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Summary

Recentstudicson the structureof numerals have stressedthe importancet>f thcir
being organizedas a seriesin order to accountfor [heir value. Neverthelessthere
are sorne cases en which this value lades away. ibis paper deals with the non-

numeral usesof thc words br ‘nne” in a wide range of langt¡ages,which are
classificd into two main categories:indefinite and correlative.The synchroniccon-
sequencesof such usesare then studiedand. subsequently,their influenee on the
diachronic developmentof these words. Einally the Indo-Huropeanroot ~sern is

analysedon thesebases.

1. INTRODUCCIÓN

Para el estudio de los sistemasde numeralesresultó fundamentalla
publicación en 1977 de un artículo de Stampc titulado «Cardinal Number
Systems».En él se llamabapor primera vez la atenciónsobrela importancia
de que los numeralesestuvieranconstituidoscomo una serie, pues,como él
mísmo afirma (p. 596), «the valueof cadi cardinal numbereorrespondsLo its
order in counting». La transcendenciade estaidea ya fue puestade relieve
por Greenberg(1978: 252), quien la reformuló en los siguientestérminos:
«cardinal numbersare basically definedby their order in counting«~.

Aplicando esteconceptode inclusión o no en una serie resultaposible

distinguir entreexpresionesque constituyennumeralespropiamentedichos
y aquellasotras que no lo son, pero que de formaeventual puedentener
un significadoequivalente.Así, por ejemplo,Estratónde Sardes,entreotros
de los poetasde la ~4níoloqíapalatina, puedeentretenerseen acuñarexpre-
sionescomo EYITU (AP 12.4.3) para referirsea la edadde un muchacho.
O la seguidilla popular puededecir:

Con un cinco y un cinco,
un cinco y un cero,
esas son las arroba.s
que vn te quiero.

(ifeíder,mos dc I-’i(oloeffa (Vds/ecí (Estudiosgriegos e indoeuropeos>.n. 5 (1995), 21 5-230.
Servicio de Publicaciones.UniversidadComplutense,Madrid
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Sin embargo,tales expresionesno puedenser consideradasnumerales
desde el momento en que no forman parte de la serie habitualmente
empleadaparael cómputo,a pesarde quesu significadosea,respectiva-
mente, «catorce»y «cinco mil quinientoscincuenta».La diferenciación
entreexpresionesqueconstituyennumeralespropiamentedichosy aque-
lías que no lo son permite eliminar no pocas inexactitudesde análisis a
la hora deabordarel estudiode los sistemasde numeralesdelas diferentes
lenguas.

Con todo, a pesarde que los numeralespropiamentedichosse caracte-
rizan por su pertenenciaa una serie,encontramosusosen los queéstosno
funcionan como tales numerales,aspectoéste sobreel que los estudios
realizadoshastala fechano han hechohincapié de forma suficiente.Que
las palabrasquede forma habitualseempleancomo numerales,en algunos
casosno tienen una función propiamentenumeral puededetectarsefácil-
menteporque en esasocasionesno se oponenni sintagmáticani paradig-
máticamenteaotros miembrosde la serie. Así, cuandoCicerón (Verr. 1.125)

dice: possu¡n seseen/adeere/aprofrrrc no está utilizando «seiscientos»por
oposición a «quinientos noventa y nueve». Y, del mismo modo, cuando
decimos:esta mañanatengo un millón de cosasque hacer, tampocoestamos
diciendoqueno sean«novecientasnoventay nuevemil novecientasnoventa
y nueve»ni «un millón una».En estosejemplos,y en otros muchosque se
podríancitar, los numeralesno tienen su valor concretohabitual,sino que
presentanun carácterde indefinición.

Perofrentea lo esporádicodetales usos,queofrecencarácteridiomático
(si bien se puedeseñalaruna tendenciagenerala la utilización en esoscasos

de las basessuperioresdel sistema), nos encontramoscon que el empleo
de la palabraparael numeral «uno» en usosno numeralesaparececomo
unaconstantelingúistica. Así cuandoen inglés se dice:

—Whal shirt do you ¡ike?
—--1 like tite hlue one.

es evidenteque la palabra onu’ no está empleadacon valor numeral.Que
no esta en oposición con otros numeraleslo muestra el hecho de que
construccionescomo ~I like ihe Mac two sean inadmisiblesy haya que
recurrir a 1 like tite íwo Mac ones,con unapluralización de la forma que es

¡ No constatareste hecho ha llevado a interpretacioneserróneasde la etimología de
palabras como gr. ~xonóv a partir de @xcxro~e¡3,~ y compuestossimilares. Vid. p. ej., Jeistus
(¡988: 526>.
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básicamenteel numeral ~<uno».A continuaciónintentaremosclasificar de
forma sistemáticalos usos no numeralesque presentanlas palabraspara
«uno»en diferenteslenguas2.

2. ANALISIS SINCRONICO DE LOS USOS NO NUMERALES
DE LAS PALABRAS PARA «UNO»

Los usos no numeralesde
generalesdistintos: indefinidos
uso corno anafóricorestringido

las palabraspara «uno» son de dos tipos
y correlativos. A éstos hay que añadir un
a una sola de las lenguasanalizadas.

2.1. Lisos INDEI- NIDOS

2.1. 1 . Valor indeterminado

Ocurre en muchaslenguasque cl numeral «uno» es empleadocomo
artículo indeterminado.Así sucedeen espafiol, francés, italiano, alemán,
hebreo moderno. etc. Aunque es frecuente que en enunciadosconcretos
resulte imposible distinguir entre el uso de las palabras para «uno» con
valor numeral y el uso como artículo indeterminado;sin embargo, hay
construccionesqueevidencianla necesidadde establecertal distinción desde
el punto de vistade los sistemas.El alemány el francés5nosofrecenbuenos
ejemplos graciasa la transformaciónnegativa:

ph hubeoía Buch.

(art. indet.) (numeral)

¡eh hubealeN cm Bach.

Hemos anelitmdo detenidamentela utilización no neimeral que de las palabraspar¿e
<uno» se b -eecen griegoantigtmo (gr.), latín (las.), inglés (ingí.). francés(Ir.>. alemán(al.>. ita]iano
it> y esp nol >esp 1 Añadiremos, además,ejemplos seleccionadosde otras lenguas. [Los

ejemplos de lenguas antiguas qeme aparecena lo largo del articule) están tomados de la
bibliogr¿mfi m q [mcmp ¡rece¿ml final de estetrabajo: los dc- lenguasmodernasdistintas del esp.se
basanen qcmp¡os dc los diccionarioscorrespondientescitadosen la bibliografía.]

Cf. Grcxissc(¡988- 911>.

— al.:

Ieú’h hubehein Bueh.
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Ir.:
J ‘ai un litre,

(art. indet.) (numeral)

le n ‘al pas de litres. Jen ‘al pas un litre.

Pero lo quees más interesantees que incluso en lenguasen las que no
existegramaticamentedichacategoríael numeral«uno»presentausosto-
talmenteafines a los que ofrece el artículo indeterminadoen el caso de las
lenguasque sí que cuentancon ella. Veamosalgunosejemplos:

— gr.: flép&~ liv rl; <úrc~Xo; bvoitú~rro xoAo; (Ar. Aí’. 1292).
— lat.: gui sic’ut unas paíerfamiiicís bis de rebus loquor (Cie. de Oral.

1.132). / Sujfrnus unuscapriniulqus ... videtar. (CM. 22.10).

El casodel ingí. resultaespecialmentellamativo, ya que,si bien en esta
lengua hay una diferencia a nivel morfológico entreel artículo indetermi-

nado y el numeral «uno» (a frente a une), el numeral también puede pre-
sentar usos indeterminados.Así, por ejemplo: One Sunday ite appeared
ane.vpecí cdlj’. O: One Peter Smithpitoned and asked¡br you

2.1.2. Valor cuantificador indefinido

Se trata de usoscomo los que documentael esp. No me vendrían mal
anaspesetillaspara acabar de pagar el cuche. Como se observa,es evidente
queen estecasola oposiciónparadigmáticatampocoseestablececon otros
numerales,sino con cuantificadoresindefinidos del tipo macho,poco,bas-
tante,etc. Tambiénevidenciaqueel empleodela palabra«uno» no estáen

sentido numeralpropio el hecho de que aparezcacon nombresen plural.
como en el ejemplo citado, o con nombresde masa,que evidentemente,no
admitenla cuantificaciónpor numerales.Comoejemplospodemoscitar:

— fr.: II res/era ici puar un temps.
esp.: Se quedaráaquípor un tiempo.

« Cf. la secueneja:
-Wr.s-. Thatcher ha.sp/moned.

—Tite Mrs. Thatcher?
—No. u Mr.s. Thatcher.

Donde el artículo indeterminadotiene una función paralelaa ¡¿e que, come> acabamosde vem,
puededesempenartambiénel numeral.
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Con estevalor de cuantificadorindefinido,y en plural, la palabra«uno»
puedeaparecer.además,acompañandoa otros numeralesparadar unaidea
de aproximación.Así:

—lat. ruri dum sum ego unos .se.vdies (Pl. fi. 129).
—espAle quedan,nor leer unas¡‘cinte páginas.

2. 1 .3 - Pronombreindefinido

Con este valor es equivalentea pronombrescomo a/guien,alguno... y

sus correlatos en las lenguas a las que pertenecenlos ejemplos que a
continuacioncitamos:

fr.: Un queje plañíscíe iour mon cucar ... e‘esí GaspardHénin (1)atíd.).
esp.: Ha ¿‘cuido -uno que quería, ver/e.

—— it.: ¡-1 o pcírlc¿tu con uno che ti -onusc-e.

En relacióncon este uso nos encontramosscon que es frecuenteque la
palabra«uno» aparezcaen combinacionescon pronombresindefinidos pro-
pios.

-— gr.: Úvtjoxouot yúp, ~Xt4; ri; u; (S. OT 118>
lat:-unusquisque.. opinionesfin gebat et ad Id quocí al) alio audierat

sui cíliquid 1 unoris addebat(Caes. Ch. 2.29.1)
a. ingí.: a’ngun anum > Chris¡ B 683) - - rnid sumre anre leasunqe(Gb

339 •‘3 >1

2. 1 .4, Pronombreícrsunal general

Este uso está muy relacionadocon el anterior, ya que no sólo las
palabraspara«uno», sino tambiénotros pronombresindefinidos, precisa-
mente dado su carácterde indefinición, puedenapareceren usos generali-
‘adores. Sin embargo,en el casodel «uno» convienedistinguirlos, ya que
a. vecesque tengavalor meramenteindefinido o valor generalizadorimplica
distinta sintaxis. Tal es el caso(le esp.6 si la guerrilla andc¡ buscandoa uno
para mcii arle... (valor indefinido, pero referido a una personaen concreto>

- Más ejemplosen M itehell >1987: 1. 207).
Vid. RA ¡111986:230>.
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frente a si la guerrilla le anda buscandoa uno para matarle (valor genera-
lizador).

Algunos ejemplosde usosde «uno»con valor generalizadoren diferen-
tes lenguas:

— ingí.: One inust know how to take tare of oneself.
— it.: Se uno tuole puój&rlo.

al.: Was solíte man machen,wenn dic Polizei einemsoetwasnuiíteilt?5

Estevalor generalizadordel «uno»en muchasocasionespresentacomo
característicael hechode que el enunciadoquecontiene la palabrapara
s<uno» se refiere al propio emisordel mensaje.Así sucedeen esp., ingí., it.
y al.

Además,en muchasocasionesestevalor generalizadorrayacon la im-
personalidad.Un ejemplo claro lo ofrece el italiano con construcciones
alternativascomo Se uno non si lara puzzafrente a Se non ci si lara puzza.

2.2. UsosCORRELATIVOS

2.2.1. Contraste u oposición

Nos referimoscon estadenominacióna aquellos usosen los que «uno»
seoponeparadigmáticamente(y por lo general tambiénde forma explícita
sintagmáticamente)a palabrascomo esp.otro paraexpresarunaoposición
o contrasteentre los miembros de un grupo, formado, claro está,por un
mínimo de dosseres.

2.2.1.1. En correlaciónconsigo mismo

Hay lenguasen las queparaexpresarla oposiciónseñaladase recurre
a la repeticiónde la palabrapara «uno».Así:

En ingí. arner.tambiénes correcta¡a expresiónOneníusí knoev/love-’ ce~ taPe tare’ eífhin-iself
del mismo modo que el Liso del posesivo his con ‘eferenciaa míe suj. de la oración frente al

empleode onesen ingí. bí’it.
En alemán estándarel empleo de fornias derivadasde cm en función de pronombre

indefinido o generalizadorestá restringidaa feincionesdistintasde las desuj.. paralas que se
utiliza ‘Jean. No obstante en tí,nganqsprae’hepeíedencurseexpresionesdel cipo dos sol! c’iner

o le,uhen!
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~í.i.: ¿Sk-ah ... dra/cal ... ékah ... pihsati ... ékoápabharnt(RV 1.161.10).
— gr.: So té Xóyov ~ovrct, ~v ÁÉv... ¡~v éé... (Arist. EN 1 139a6).

2.2.1.2. En correlacióncon las palabraspara«otro»

— gr.: rji; i~Itpu; Tptcov ~n~pmv.svo; mv... rtépo-u U.. értpou U... (X.

HG 1.7.23).
-~ la¡.: dan rompíasant egregia, Cereris anum,ailerumLiberne (Cic. Verr.

4.119).>.’ II it vi,liot itecas habeo,anam Grc,ecam.alt ercnn Latinain (Petr. 48.4).
ingí.: Sheliehí tite book with one hancí aud waítedlo me evith ¡he caber.

— fr.: L ‘un cíes cleaN frétes esí circhitecte. í ‘autre esí ingenícur.
-— ctl.: ¡)er cine schwieg,dei’ andere.sprach eveiter aud vveiter.
— Ii Se U/JO de¡ raqazzi van/ejure qualinsa, ¡‘al/ro sempro dic’i di ma.

esp.: U no quería ir a Rama y otro ci Florencía.

2.2.2. Expresión de la reciprocidad

Las correlacionesdel tipo de las señaladasen el apartadoanterior son
aprovechadasen muchas lenguas para la expresiónde la reciprocidad.
Como ejemplo de expresiónde la misma por medio de la repetición de la
palabrapara «uno»9 podemosrerferirnos a:

hit.: na 1 —c5 1—e—cía—ni li—e i—da—la—a—¡¡—e—oPziK Bo V 4r. 3 ss.).
—— let.: mons no y iencí (Juan 1 3.22).

Comoejemplo delenguasqueexpresanla reciprocidadpor medio de la
correlacionentrela palabrapara«uno»y la palabrapara«otro» podemos
citar:

—— ingí.: Thei’ ha> e one analiter
Ir.: lis salden! tou¡aurs ¡‘un 1 ‘aul re.

-) Este cipo de construcciónantra-dentro del tipo que Arbeitrnan (1993: 303>,en su análisis
de las diferentesfornías de expresiónde la reciprocidaddenomina«Colloeator~ Homorrhuzaie
[terat i oíl Prono uns of Recip rocity>s.

[Kl tipo »Co¡locatory Heterorrbizaic Pronounsof Reciprocily» en la terminolc>gt;-i de
Arbeiemau ¡993>.

[-Loinglés algunoshablantesdistinguen entre el uso de cadí orher (para dos seres>y el
de one¿vinefice > rnás de dos).pero no es tina distinciónmantenida,a nivel general.
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2.3. Uso ANAFÓRÍCO (pro-forrn)

De las lenguasanalizadassólo nos ha sido posibleaislar este uso en
ingí., donde,por otro lado,gozade un abundantedesarrolloy utilización 7

Comoejemplospuedenbastar:

—1 hacejust bouqh¡ a new refrígerator and ¡ don’> know what tú do with

the oid onu’.
—J bId your to bring /he small ka/fr. ibis onu’ ¡ don? need.

3. REPERCUSIONESFONÉTICAS, MORFOLÓGICAS,
SINTÁCTICAS Y LÉXICAS DE LOS USOS NO NUMERALES

De lo visto anteriormentese desprendeque las palabraspara «uno»
pueden tener diferentes usos aparte de los propiamentenumerales.Tal
disparidadde uso tiene implicacionesde índole fonética,morfológica,sin-
táctica y léxica que a veces se hacen evidentesa nivel sincrónico y en
bastantesocasionesconllevan consecuenciasa nivel diacrónico, ya que
producenevolucionesdiferentesque desfiguranla unidadde formaoriginal.

3.1. RLpFRc’usloNEsFONÉTiCAS

Resultaespecialmenteimportanteel hechode queen determinadosusos
las palabraspara ~<uno»puedenser átonas.Tal característicaacompaña,
por ejemplo, a los usos como artículo indeterminadoen algunaslenguas
como el francés<>.

3.2. REPFRCUs¡oNFsMORFOLÓGICAS

A) Tanto los usos indefinidoscomocorrelativosseñaladosacercanlas
palabraspara «uno» a los pronombres.En esesentido no es de extrañar

Vid. Qtíirk y otros (1955:869—70>. Estosautoreshablantambiénde un usocomop)-o—/ot’~Ji
dc one ctíyo pl. es sorneen ejemploscomo:

1 need<gte ucd!. ¡ oece! se»neJio11<.
¡ ~~eedeme, 1 ,-,eedsorne.

Sin embargo,a nuestro juicio no estamosaquí ante un uso no numeral de la palabraone.
puestoque éstaentraen oposícioncc,n otros ntimerales,ya que secuenciascOmo:

1 oecdovo nail.s.
1 ,íeed loo.

son perlectarnenteaceptables.
Viet. Grevisse(1958:47). No asíen otrascomoel propio esp.Cf. NavarroTomás(1955: 193>.
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que se veaninfluidas por las característicasmorfológicasde aquéllos.Así.
por ejemplo, se da el hecho de que en lat, el gen. de unus es unjas, con
desinenciaen -¡us al igual que los demostrativose indefinidos,en vez de
contar con una desinenciaen -i como sería lógico esperardadoque es un

adjetivo temático ~.

B) ]gualmentedesdeel punto de vista morfológico debemosllamar la
atenciónsobreun hecho ya señaladopor (ireenberg(1978: 286). la existen-
cia de lenguas en las que hay una forma distinta de numeral para cl
cómputo y en el discurso.De ello tenemosun ejemploen al., dondela forma
oms se emplea sistemáticanlenlepara el cómputo, con independenciadel

génerodel sustantivoal que se refieret> frente a la diferenciaciónde género
en las formas insertasen el discurso~

Ci Otro aspectomorfologíco importantees la existenciade formas de
pl. de las palabraspara «uno», lo cual contradice la propia esencia del
numeral. Evidentementelas formas marcadasmorfológicamentecomo pl.
no aparecenen los usospropiamentenumeralesde estaspalabras

3.3. RLPLRCt.s¡uNrs5lN1ÁCTlCÍ~5

El hecho que acabamosde señalar,la apariciónde formasde pl., cvi-
denlementetiene repercusionessintácticasademásde morfológicas,ya que
en los empleosno numeraleslas palabraspara <(uno» puedenapareceren
distribuciones que de otro modo les estarían vedadas,es decir, en usos
puramentenumeralesnunca podrían aparecerformando sintagmascon
palabrasen plural.

Igualmente tiene repercusionesa nivel sintáctico el hecho de que en
determinadosusoslas palabraspara ~<uno»puedanaparecercon nombres
dc masa.Así en correlacióncon otro podemosdeciren esp.: hay’ una sal que
es> el enti’>ieiiacia y otra que ,io; mientrasque oracionescomo ¡-‘dsame una

sal son inaceptables.También veíamoscon anterioridaden ejemplos mg!.
y esp. que el numeral puede aparecercon este tipo de nombrescuando

presentavalor de etíantificadorindefinido.

tI ea declinacióntemáticadebemossuponerparaeí ie. Cf? 5’zemerényi(¡928: 286).aunque
con la salvedadde que, a ntíestro juicio. la forma tinos sólo es reconstreiiblepara el
e. «occidental»(lenge,asgemí.. bále.. esí. e Oil.>.

Así. .Si»i& e ‘ms 5’ 5/eec ¡it role.

U’. ej.. cote Señe, el> Spie’ler.
- - E. cepe ‘o hechadepu rcJ (¡u Ccitt¡uni del tipo uncc e-asíea en lat - o uncís e ¡jet-a>- en es
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3.4. REPERCUSIONES LÉXICAS

La tendenciaseñaladaanteriormentea combinarsecon pronombresy
adjetivos indefinidos suponeel surgimientode combinacionescuyo status
(sintagma o palabra compuesta)no resulta fácil de dilucidar en muchas

ocasiones,como en Ir. quelques-unsfrente a que/qn‘un o en it. gua/cano.
Volveremossobreesta cuestiónposteriormente.

4. CONSECUENCIASDIACRÓNICAS

Los hechosque acabamosde señalaren Los distintos niveles (fonético.
morfológico, sintácticoy léxico> tienengran relevanciaa la hora deabordar
el estudiodiacrónico, ya que se encuentranen la basede las transiorma-
ciones que puedensufrir los diferentessistemaslingi’ isticos y que pueden

afectarde forma directa a las palabraspara «uno»en varias direcciones:
creaciónde categoríasgramaticalesespecíficasa partir de lo queen princi-
pio no son sino usosmarginales,surgimientode nuevostérminosdentro de
alguno dc los susbsiste¡nasde la lengua,cíe.

Intentaremosa continuacióndaruna visión general acercade las direc-
cionesque sueletomar el cambio linguistico por lo quea las palabraspara
~<uno»se refiere. Retomamosparaello la clasificaciónde los distintos usos
que establecíamosen §2.

4.1. DE LOS USOS INDFI-’INIDO5

4.1. 1 Surgimientodcl artículo indeterminadoc’onw categoríagramatical

Es éste un hecho bien conocidopara el casode las lenguasrománicas.
El latín no conoceen su gramáticala categoría«articulo» ni. lógicatuente,
«artículoindeterminado»,que,en cambio,sí estánpresentesen esp., fr., it.,

etc. Y, como es bien sabido,parala creaciónde estaúltima tales lenguas
han partido de la palabralat. para~<uno»,por un procesode generalización
a partir de usosindefinidoscomo los que ejemplificábamosanteriormente.

Pero en las lenguasmencionadas,aunquecl articulo indeterminadose
ha constituidoen categoríagramatical,formalmenteno se ha diferenciado
del numeral,cosaque sí ha ocurrido en ingí., dondea partir de la forma
de a. ingí. ñn se handesarrollado,por un lado, el artículo, queen su forma

actual es a, y, por otro, el numeral onu’. Este diferente desarrollo estuvo
condicionadoevidentementepor la disparidadde uso~~

‘> Vid. Strang(1991: 271-2 y 299-300).
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liria diferenciaciónsemejantese ha establecidoen algunos dialectos
románicos1<. Así:

ligti nno: [ca] [in d¿nte]

ticinés: [¡ini [un dtspjj
romanolo: [ 5] [na drnt]
Barese: Duna] [mí denda].

O en los dialectosfranco-provenzalesde Saboya.en los que las formasmás
extendidasson: num. mase. ion, fem. léha, art. mase.un. fem. onná.

Debemosllamar la atención sobre el hecho de que la aparición de
formasdiferenciadaspara numeraly artículo no implica que aquél pierda
la posibilidad de ser usado con valor indeterminado,como ponende ma-
nilíesto los ejemplosdel ingí. como los citadosen §2.1.1.

4. 1.2.1parición de indefinidoscompuestos

Como es bien sabido, la combinación de pronombreses una de las
formasmás frecuentesde renovaciónde los elementospertenecientesa este
subsistemalingi’iístico. Los indefinidos no sonen absolutouna exeepetona
esto y en nuestrocasoconcretolas combinacionesdel numeral«uno» con

diferentespronombresy adjetivos indefinidos,señaladasen §2.1.3 son fuente
de surgimiento de nuevospronombres.Veamosalgunos ejemplos:

ngl.: s<>uieone- crervone
fr.: quelqa un, am-un
it.: alcuno, eíac¡lcuno. ugnuno
al.: ¡rcje ídeiner
esp.: alguno.

Semejantesa éstos,aunqueresultadode la combinaciónde unanega-
ción y las formas para «uno» en un uso claramenteindefinido, son los
pronombressiguientes:

ingí.: no—une

it.: ncssunu
esp.: ninguno.

Vid. Roblis>1966-9: vol. .3. p. 309> y Price (¡992: 445).
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4.2. Dr LOS USOSCORRELATIVOS

Señalábamosanteriormenteque los usos correlativosse suelenaprove-
char en muchas lenguaspara la expresiónde la reciprocidad. En este
sentidodichascorrelaciones,bien del (<uno»consigomismo, bien con otros
pronombres,puedendesembocaren la fusión en una sola palabra,en la
línea de lo que acabamosde señalarpara los indefinidos, constituyéndose
en estecasonuevospronombresrecíprocos.

Ejemplo de pronombrerecíprococonstituidopor repeticiónde la pala-
bra para ~<uno»20puedeserel arm.: mimeank~Ji(cfi mi ~<uno»).Comoejem-
pío de pronombrerecíprococonstituidopor la fusión de las palabraspara
«uno» y «otro» se puedecitar el al. cinander,que a pesarde su formación
transparentesincrónicamentecomocompuestode cm y ander,aplicandolos
criterios de Arbeitman(1993: 303-6)debemosdecirqueestáfosilizadocomo
pronombre,ya que, por una parte,cuandova acompañadode preposición.
ésta se sitúa ante todo el conjunto y no entre el primer y el segundo
elementoy, por otro, frente a la exigenciade marcade caso general en al.
estaforma no lo marca--.

5. ANÁLISIS DE LA RAÍZ lE. *5E4J

Vamos a ver ahoracómo las consideracionesrealizadaspueden influir
en elanálisisde una raízde unaprotolenguareconstruidapor comparación
como lo es cl ie. Debemosaclarar,no obstante,que no vamosa ocuparnos
de todoslos aspectosde esta raíz en me., si no tan sólo de aquellosdirecta-
mente relacionadoscon lo expuestohastaahora.

5.1. Usos INDEFINIDOS

Pokorny (1959: 902~5)23 ofrece como significado básico de esta raíz
« eins’ md cm eins zusammen.einheitlich, samt, mit’» y diferencia tres
direccionesde uso de la misma dentro de las lenguasie.:

1. «mit vorherrschenderZalhwortbedeutung~eins’»

Sstos entran dentro de la claseque Arbeitman (1993: 303) denomina«Syntagmatic
1-1 omorrhizaic 1 teration Pronounsof Reciprocies».

Sobre el que vid. Arbeitn,an(1993).
22 Así ,niteina,ider. yoneinander.cte.

Y ya antes Walde-Pokorny(1927: II. 488-492).
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2. <¿ciner’ = ‘irgendeiner’»
3. «‘in eins’ = Vusammen,mit’».

Habn (1942: 86)24, analizandoestos usosde la raíz, dice a propósitode
los dos primerosquees imposible decidir cuáles anterior.Y argumentaque
si bien el hechode queun numeral puedaadquirir significado indefinido lo
pruebanla historia de ingí. onu’. a( n ). any. al. CitWr o fr. un ambiénse da
la evolución contraria, va que la raíz que en las lenguasie. compite con
*5~~fl~ para la lormacion del numeral ~<uno»,* ol ( + alargamientos).deriva
evidentementedc un uso pronominal.

A nuestro juicio la comparacion establecidapor esta autora no se
sostiene.Ella tiene buen cuidado en hablar de la evolución de una raíz
pronominal(j<pronominal stem»)a un significado numeralpara referi rse al
caso(le ~o¡. y no en concretode tina raíz con significado indefinido,ya que
no parecenada claro cómo de un significado indefinido puedepasarseal
significadocotícrelO tíel numeral«uno». En cambio el casodel pasode un
siunilicadodeictico al numeralsí es defendible.

Creemosque los usos n umeralesde la raíz *~¡y~ han de ser, por tanto.
anterioresa los tísos indefinidos de la n~ isma. Anteriormente liemos visto

abundantesejemplosde la utilización de las palabraspara«tino» con valor
indefinido, por lo queno resultaríaextrañoqueéstehubiera sido 1ambiéuí el
caso en la protolerigna. En algunos grupos dialectalesse ha producido ulí

procesodc sustitución de la raíz *5cm por formas derivadasde la raíz 5oi
para la expresióndel conceptodc <uno». Sin embargo,restosdcl empleode
aquéllase han mantenidoprecisamenteen los usosindefinidos (le la misma..

Así, en a.i., lengtía en la q tic el numeralu rio es cha—, teneníos la fo roía
scaua—,para la que (3rassman n (1 872: 1478) da el valor primario de ~<irgc-nd
e>¡íer, rgendjemaud» y también los dc «jeder»y> en pl. «aIle>’. Esla palabra
presentaademásla particularidadde no presentaracentoen el texto védi-
co2>. en relación con lo dicho en §3.1.

Caso análogoes el de las lenguasgermánicas,donde la forma *010<p

(a.ingl. col. aiea. cm, gót. cíins, a.nórd.ciun. etc.) lía sustituidoa la raíz * set,>

si bien éstaen las primerasetapasdocumentadasde estaslenuuasmantiene
claramente los tísos indefinidos (a.ingl., a.a.a st-un, gol . .suols, anord sumr.
etcétera).El esttídio (le la evolución de las formas de estasraícesen inglés
se muestraespecialmentesignificativo paracomprenderlo quepuedehaber

sido el procesoacaecidoen diferentesgruposlinguisticosde la protolengua.

> Estearl it-u> ,..-, ‘Osliii> ve ci mí b tic la visión de ce en)unlo se,bie la ruiz *sc./n.. > i ¡>ien algi.c tías

de sus propuestasson discutibles y otras ciertameííeeinadmisibles.
Cf. N-lacclc>nel¡ lIc) ¡0: 304t.
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Beda inicia el relato relativo el poetaCtedmon dentro de su Historia
Eclesiásticadiciendo: In deos.s’e abbudissanmvnstrewres sum brñdor syndri-
gílie mU godcundreg~é ~ju’n¡~red.Nos interesallamar la atenciónsobre el
empleode surn con la palabrabrhdor, un nombrecontableen sg. En inglés
actual tal empleode sorneseríaimposible, ya que su uso quedarestringido
(salvo ciertos usos expresivosfosilizados) a nombresde masay nombres
contablesen pl. Un ejemplo claro de la diferenciade uso entre ingí. a. y
mod. lo tenemosen la interpretaciónde un sintagmacomoeower‘s’uni «uno
(concreto) de vosotros. vuestrojefe» frente a someof you, que de forma
inequívocahay queinterpretaren ingí. mod. como «algunosde vosotros».

La competenciaentresum y cmen ingí. a. y med. resultamuy ilustrativa
de cómo se puededar la sustitucióngradualde una raíz por otra, puessi
bien en a. ingí. ambaspuedenserutilizadas ante nombresen sg. con valor
indefinido ya en cl ingí. mcd. tempranoseempiezaa dejarde usar sumcon
nombressg., imponiéndosean en dicha función, con lo cual empieza a
configurarsemásclaramentecomo el artículo indeterminados>.

5.2. Usos CORRELATIVOS

En su libro de 1953 Gonda intenta probar que la idea de «uni-
dad dualidad»es básicaen la mentalidadde los pueblosie., al igual que
en muchosotros pueblos de los denominados«primitivos».Para defender
esta teoría,que, por otro lado, hoy estáclarocarecede soporteantropoló-
gico, se basaen ciertos argumentosde índole lingoistica y entreellos uno
que ahora nos interesaanalizar.Afirma esteautor (p. 33): «thc root sem-
[...] cannothavemeant‘‘one’’ in the modern’ senseof the first integeror
of an absoluteoneness,as 15 usually or tacitly admittedby the authorsof
etymologicallexicons. It must havereferredto ‘‘one in relation to another,
to asccond’’. It would evenappearto me that *5cm.. expressedthe idea of
the single personor thing, a complementof which is presentor supposed
to exist, the ideaof the singlepersonor objectwhich formspart of a whole».

Veíamosantescótno es un hechofrecuenteen diversas lenguasque las
palabraspara«uno» se empleenen correlaciónconsigo mismaso con las
palabraspara«otro» y no creemosque de ello puedaextraerselaconclusión
de que en el pensamientode los hablantesde fr., ingí. o esp. la oposición-
identificación de los conceptosunidady dualidadsea básica.Se trata única-
mentede un hecholinguistico: la palabrapara«uno»se sueleaprovechar

2> Vid. Strang(1991: 271-2).
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paraestablecercorrelacionesen función de losdiferentessentidosquepuede
adquirir, especialmenteindefinidos.

Gonda. en el contexto citado, se está ocupandoconcretamentede la
palabragr. durpo;, que,como se suelehacer,etimologizacomo *sfl}tero~..t
Según él, el hecho de que aparezcaen conexióncon la presentaciónde
alternativasrefuerzala hipótesispor él emitida acercade la importanciade
la idea de unidad dualidadentrelos ie. A nuestrojuicio la interpretación
ha de buscarsepor otros caminos,puramentelinglísticos. Su análisiseti-
mológicode UTrpo; nospareceadecuado,peroen cuantoa la interpretación
del sufijo -tero- creemosque no se trata sine>de un procesotrivial de marca
a nivel formal de un contenidoya presente.En efecto, con independencia
de su origen. el sufijo *~tero ha venido a servir en ie. como marca de
oposicionesy contrastes.Como tal en un momentodado se ha añadidoa
la raíz *scm en aquellos usos en los que se empleabacorrelativamente
consigo misma, según los ejemplosde la misma y los paralelosvistos más
arriba. Y de ahí ha surgido la forma históricagr. Que *~tera es un añadido

secundarioa formasque ya de por sí entrabanen correlaciónde oposición
lo m ueslra el análisis de formascomo Jat. ti/ter, con marca.—ter ( < *~lrt»<
frente a gr. dúo; o el propio lat. alius.amboscon marca

5.3. Coiscrtis¡o>~

Apoyándonosen los paralelos de uso y evolución expuestoscreemos
quese puedeafirmarcon cierta seguridadque los usosindefinidos y corre-
lativos de la raíz *5cm no puedenserutilizados paraver en ella ni confluen-
cia de raíces homófonas diferentes,como a veces se ha alirmado5, ni
esquemasideológicosde dualidad-unidaden ie. Todos esosvaloresse jtis-
tifican plenamentea partir delos usoshabitualesde las palabraspara«uno»
en las lenguas.de modo quepodemospensarque la situación era similar
en la protolengua.Otra cosaes si el significadode «uno» es el más antiguo
que podemosreconstruir para la raíz te. ~senio podemosir aún más allá
y relacionarlacon partículasy deicticos. Creemosque efectivamentees así.
pero la exposición de las relacionesentredeicticos,partículasy numerales
desbordaríael ámbito del presentetrabajo.

Etx~igNIo RAMÓN LUJÁN MÁRTiNI-;!

72 Para la etimologíade kepo;, cf Chantraine(¡968 etc.: su>.
2> Vid, la bibliografía en ti ahn (¡942: 86. o. ¡7).
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